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LA ALEGRÍA DE SER 
MUJER MISIONERA
Somos mujeres y misioneras. Nos sentimos 

agradecidas a Dios por la llamada a ser mujeres 
y mujeres consagradas a Dios para Su Misión. 

Enviadas a anunciar la Buena Nueva a quienes no la 
conocen, a nuestra manera, según nuestra sensibilidad y 
características de mujer: que engendra vida, la cuida y la 
nutre. Al servicio, pues, de Aquel que nos envía y que vino 
para que todos “tengan Vida y la tengan en abundancia”. 
Vida física, social, cultural, económica, espiritual. ¡Vida! 
¡Para todos! 

Ya en los albores de la Iglesia, apenas Resucitado, 
Jesús ENCUENTRA, o mejor dicho, se deja 
ENCONTRAR, VIVO, por algunas 
de las mujeres que lo habían 
estado siguiendo durante 
su Misión y las envía 
para que se lo anuncien 
a sus hermanos los 
Apóstoles. Durante 
los primeros años, 
hubo una Comunidad 
eclesial, de hombres 
y mujeres que vivían 
como “testigos de lo que 
habían visto y oído y así 
siguió durante algunos siglos, 
aunque poco a poco, como otros valores 
evangélicos, a medida que se fue estructurando y 
acoplando a criterios “mundanos”, se nos perdió por el 
camino. Hoy, parece que se quiere recuperar, en fidelidad 
al deseo y praxis de Jesús, y hay en algunos ámbitos 
eclesiales, muchos y muchas que estamos en ello.

No se trata de contraponer el hombre a la mujer, o 
viceversa, ni de darle más derechos o dignidad a unos 
que a otros, puesto que Dios nos ha otorgado la misma. 
Aunque en la Iglesia y fuera de ella, se haya hecho 
durante siglos, y en buena medida se siga haciendo, no 
es ni Evangélico, ni según el Designio Divino ¡aunque 
a nadie se le haya ocurrido confesarse de dicho pecado!

Dios, nos hizo a su Imagen: “hombre y mujer los 
creó, a su Imagen los creó.” El hombre por su cuenta, o 
la mujer por su cuenta, no es Imagen de Dios. San Daniel 
Comboni, nuestro fundador, lo tenía claro: “Una Misión 
en la que sólo haya misioneros varones, no está completa, 

hasta que no estén también las misioneras, Mujeres del 
Evangelio”. Vivir Juntos, en comunión, es evangelizar, 
aunque no abramos la boca.

Personalmente, no soy amante de “un día” dedicado a la 
mujer. -No sé si hay un día dedicado al hombre-  Sí sé que hay 
un día dedicado al niño, al enfermo, al anciano, al emigrante 
y a otras personas ¿”débiles”? A mí me gustaría que todos 
los días fueran dedicados de DEDICACIÓN Y ENTREGA 
se trata, a toda persona. O si queremos un día particular para 
celebrarlo, yo se lo dedicaría a jóvenes y ancianos, a niños 
y adultos, a hombres y mujeres, etc. Podría sonar a Arca de 

Noé: “de dos en dos”, pero esa es la gracia, 
o la Gracia, con mayúscula: no por 

separado, sino en Comunión, y 
de ahí la colaboración. Si 

es verdad que la Unión 
hace la Fuerza, ¡pues a 

por ella!

He trabajado 
muchos años, como 

misionera, en África y 
en América, al igual que 

muchas de mis hermanas, 
Misioneras Combonianas, y 

he experimentado que dedicarme 
a la Misión, como mujer, junto con 

mis compañeros hombres misioneros, ha tenido sus 
conflictos y desacuerdos, pero también colaboración, respeto, 
satisfacciones y mucha riqueza recíproca para ambos y para 
las personas y pueblos a los que fuimos enviados, cuando, 
en verdad, pudieron decir: “Mirad como se quieren. Y la 
comunidad crecía”.

Siento que ha valido la pena y lo volvería a hacer mil 
veces, pues estoy en completa sintonía con el Dios que crea y 
acomuna diferencias, con el Hijo Jesús que crea comunidad 
de hombres y mujeres que lo siguen y a los que envía en 
Misión y con San Daniel Comboni que creyó fuertemente, 
en la Misión Completa, vivida por hombres y mujeres en 
Comunión y Colaboración y esto “para que el mundo crea”, 
¡que buena falta nos hace! 

                                 

   Carmina Ballesteros
Misionera Comboniana



Me llamo Piedad y soy misionera Comboniana 
hace ya muchos años. No me canso de agra-
decer al Señor ese “detalle” de llamarme per-

sonalmente para vivir con Él y  confiarme su Misión, 
la de ser testigo y portadora de su Buena Noticia allí 
donde la misión me lleve. Y sí, me ha llevado por varios 
lugares en el mundo: Mozambique,  España, Ecuador, 
Haití, y actualmente en Ecuador, en Esmeraldas y con-
cretamente en San Loren-
zo, ofreciendo mi servicio 
en un Centro de Educación 
especial, llamado “Nuevos 
Pasos”.

Estoy en este centro 
desde hace poco más 
de año y medio, y para 
mí ha sido algo nuevo 
totalmente. Es un ambiente 
educativo, en el que nunca 
me he movido, y además 
de eso, con niños y niñas 
discapacitados. “¿Qué hare 
yo aquí?” Me preguntaba. 
Y viéndolos en el día a día 
empecé a ver que realmente 
son ellos los que sacan lo 
mejor de mí. Entendí que 
podría expresar un poco de 
la ternura de Dios con cada 
uno de ellos.

En la actualidad están inscritos unos 100 niños/as 
con diferentes discapacidades. El centro dispone de 
una furgoneta que durante el curso lleva a los niños 
más graves y luego los devuelve a sus casas. Allí se les 
ofrece el desayuno y el almuerzo, y esto gracias a la 
ayuda de personas solidarias y a una ONG italiana. El 
centro es gratuito porque las familias de los niños, en 
su gran mayoría, tienen muy pocos recursos.

En el Centro “Nuevos Pasos” hay 16 profesoras/es, 
que trabajan con terapia del lenguaje, terapia física… Se 
creó también un Centro de rehabilitación física, al que 
asisten no solamente estos niños sino también algunas 
personas del pueblo que vienen a hacer sus terapias. Un 

TRABAJANDO EN 
LA INTEGRACION

día a la semana a algunos niños se les llevaba a terapia, 
junto a sus madres, a una piscina. Ahora la última terapia 
alternativa que hemos incorporado es la de  montar en 
un caballo, que les estimula y les hace mucho bien. Este 
caballo lo regaló un señor el día 3 de diciembre pasado 
que era el día mundial de las personas con discapacidad. 
Algunos niños/as ya lo están aprovechando desde hace 
un mes.

Todo lo que era una 
vida “normal” se paralizó 
desde marzo del año 
pasado. Ya conocemos 
que el coronavirus nos 
ha obligado a hacer cosas 
diferentes. El centro ha 
tenido que cerrar, y por 
ello hemos tratado de 
llegar a cada niño en sus 
domicilios, llevándoles 
cada mes la guía de 
trabajo que preparan las 
profesoras, para que con 
ayuda de algún familiar 
puedan realizar sus trabajos 
y ejercicios. También los 
profesores están dispuestos 
a acompañar a los niños a 
través del teléfono o por 
WhatsApp. Les hemos 

llevado algún kit de alimentos, y otros de leche que 
ofrece el Ministerio de Educación. En estos casos ¡todo 
se recibe con gran alegría!

Las hermanas combonianas estamos presentes en 
este Proyecto como Delegadas del Obispo. Es una 
presencia que quiere ser de Iglesia, de comunión, de 
colaboración en la marcha del Instituto, de impulso a 
las buenas relaciones con el personal del Centro así 
como de las familias de los niños con quienes se tiene 
mucho contacto. Realmente trabajar con estas personas 
te abre las dimensiones del corazón, de la mente, de la 
justicia, de la compasión y del agradecimiento.

Piedad Aldaz
Misionera Comboniana



“Sauti ya vijana” en lengua swahili quiere decir “La voz de los jóvenes”. El idioma swahili es muy hablado en la zona sud oriental de África.

¡ANÍMATE! 
TÚ 

TAMBIÉN 
PUEDES 

SER PARTE

SAUTI YA VIJANA

“Granada, tierra soñada por mí, mi 
cantar se vuelve gitano cuando 
es para ti…” esta bella canción, 

evoca la memoria de un pueblo amable, 
generoso, que ha acogido de manera muy 
especial a las Misioneras Combonianas por 
largos años; cuna de formación de misioneras 
capaces de construir vida a través de su pasión 
por el Evangelio.  Y es allí, en la Comunidad 
de formación Comboniana, ubicada en la 
Parroquia Santa María Micaela, punto de 
encuentro multicultural de esta encantadora 
ciudad, donde se sigue dando testimonio del 
llamado constante de Jesús, a convocar “más 
obreros a su mies”. 

Es así, como el   pasado 8 de diciembre de 2020, para 
la fiesta de la Inmaculada Concepción, dos jóvenes de 
orígenes distintos, Elena (italiana) y Paola (colombiana), 
pero con un ideal en común, emprenden el camino del 
postulantado, teniendo como objetivo: madurar en la fe 
cristiana, con libertad y consciencia del gran proyecto 
de amor que tiene Dios en su vocación personal. Este 
proceso representa una gran oportunidad para dejarse 
acompañar, siendo una de las fases iniciales para vivir 
en años posteriores la consagración religiosa. 

Consagración religiosa, configurada en la 
espiritualidad de San Daniel Comboni, un misionero 
italiano apasionado por África, quien en su época 
reconoce desde su experiencia de fe, la sed del 
Evangelio de nuestros hermanos africanos y convoca a 
la iglesia entera a trabajar por la evangelización de esta 
tierra, que para la época era considerada “la más pobre 
y abandonada”.

 Y a esta invitación Comboniana, que sigue hacién-
dose vigente hoy y no sólo en África sino alrededor del 
mundo, en lugares donde se esperan nuevas fuerzas 
misioneras, decide unirse con gozo Basma una joven 
Egipciana, dando inicio oficial a su postulantado, el 14 
de febrero de 2021. Ella está estudiando español con 
mucho entusiasmo y se ha apropiado con cariño de la 
cultura granadina. Cultura, abierta al encuentro, al eco 
de la buena noticia de la Palabra de Dios. 

Y sin duda, en este singular camino de Postulantado 
estas tres jóvenes, tienen la fortuna de ser acompañadas 
por una hermana formadora y un grupo de hermanas con 
experiencia misionera profunda, quienes  transmiten 
una fragancia inconfundible del amor y la esperanza 
de Dios por la humanidad, desde la cotidianidad de 
la vida comunitaria y el agradecimiento que atesoran 
en sus corazones, por los pueblos donde han tenido el 
privilegio de compartir entre alegrías y penas, habiendo 
entregando lo mejor de sí mismas a cada instante. 

Y a los que tengáis la oportunidad de leer este 
artículo y sintáis que Dios os está convocando de una 
forma particular a la vida consagrada, os digo: no 
tengáis miedo de sondear vuestras motivaciones, de  
buscar acompañamiento y darle ocasión al Señor de 
sorprenderos.

Paola A. Velasco Urueña
Postulante Comboniana



Deseo colaborar en la formación de futuras 
misioneras:

�� Beca por un mes ……………100 €   
�� Beca por un año ……………1.000 €  
�� Beca completa ………………2.200 €  

Colaboro con el proyecto 
“SU MAÑANA ES HOY”

�� Mi colaboración ……………….euros

Para conocer más a fondo el proyecto: https://misionerascombonianasdemadrid.blogspot.com

GRACIAS DE CORAZÓN
Queridos amigos y amigas lectores de Más Lejos, 

desde Centroáfrica, la comunidad de Bagandou os 
está muy agradecida por vuestras ayudas económicas 
para el desarrollo del pueblo pigmeo a través de 
la agricultura. Vuestra colaboración nos anima 
muchísimo y nos permite seguir trabajando en pro 
de esta minoría étnica tan maltratada. Gracias por 
formar parte de la misión. Estáis presentes en nuestras 
oraciones continuamente.

Hnª Lucía Fonts Santana

Colaboro apoyando la creación y 
distribución del boletín Más lejos

��      Mi colaboración……………….euros
Misioneras Combonianas
c/  Julia Balenchana, nº 4 - 28033  MADRID

��      Por transferencia: BANCO SANTANDER	
         ES 53 0075-0167-21-070-10619-47

M.ª del Prado Fernández
C/ Julia Balenchana 4
28033 MADRID
Casa provincial. Animación Misionera
Tel. 669 34 46 29             91 300 22 78
E-mail:  maslejoscombo@gmail.com

Misioneras Combonianas
C/ Maestro Estremiana, 45 – 47
50006 ZARAGOZA 
Animación Misionera. Pastoral con inmigrantes
Tel. 626 52 9326             976 27 64 97

Hna. Asmeret Aregay
C/ Virgen de la Paloma, 1, 
LA CHANA,  18015 GRANADA
Postulantado. Pastoral juvenil. Orientación 
vocacional. Animación Misionera. Pastoral con 
migrantes. Tel.  633 88 40 25     958 20 95 80
E-mail: combojovenes@hotmail.com

: Jóvenes en Misión
https://combojoven.blogspot.com 

https://misionerascombonianasdemadrid.blogspot.com/
        Más Lejos. Misioneras Combonianas Madrid
   @MisionerasComb1  

¿QUIERES CONOCERNOS MÁS? ¡SÍGUENOS Y LLÁMANOS!

Si quieres recibir el boletín en formato digital escribe a: maslejoscombo@gmail.com 

“SU MAÑANA 
ES HOY”

Misioneras Combonianas España

El trabajo que realizo en Perú en la prevención de 
la Trata de personas, me ha llevado a muchos 
colegios y universidades donde he podido 

conocer a muchos jóvenes. En nuestros talleres 
siempre subrayamos la importancia del estudio y de 
la formación. Pero realmente una gran parte de estos 
chicos y chicas tienen muchísimas dificultades para 
llevarlo a cabo, y ahora esa situación se ha agravado 
por la pandemia del Covid-19.

Muchos de estos jóvenes no tienen acceso a internet 
o simplemente carecen de una Tablet o un teléfono 
para poder conectarse y poder seguir las clases. Esta 
situación nos ha llevado a hablar con algunos de ellos 
y ver qué podíamos hacer para que pudiesen estudiar, 
y de ahí ha surgido este proyecto, porque realmente 
“Su mañana es hoy”.

El objetivo general es el de facilitar el acceso a la 
educación virtual y a la información a los jóvenes en 
situación de vulnerabilidad en esta coyuntura que 
estamos viviendo. Y de modo más específico el de 
mejorar la calidad educativa a través de un dispositivo 
táctil para poder acceder a las clases virtuales a través 
de internet. Los beneficiarios directos de este proyecto 

son 8 jóvenes 
para empezar 
y con el 
tiempo iremos 
añadiendo a 
más jóvenes 
si la Divina 
P rov idencia 
nos lo permite.

El proyecto se llevaría adelante en tres regiones 
del Perú: zona periférica de Lima (Valdivieso), 
región Andina (Huancayo) y Zona de la Amazonía, 
Selva Central (Centro Poblado Valle Esmeraldas). 
Las hermanas Misioneras Combonianas aseguran la 
continuidad del mismo haciendo un seguimiento de los 
estudios de estos jóvenes.

El dinero que solicitamos para este proyecto es de 
1.812 €

Responsable del proyecto: 
Hnª Benjamine Kimala

Misionera Comboniana en Perú 


